José Luis Sales Tirapu [Director del Archivo Diocesano de Pamplona entre 1974-2012], La Parroquia y la organización eclesiástica [Lección impartida en Pamplona el 29 de septiembre de 1992 dentro del Curso de metodología aplicada a la historia local organizado por la Sociedad de Estudios Históricos de Navarra]
Introducción


Una de las instituciones que más ha influido en la vida de cada pueblo, villa o ciudad y que debe ocupar un lugar en la exposición de su historia es la parroquia. Se me ha encargado que desarrolle este tema y lo hago desde una doble experiencia: la de 18 años de catalogación del fondo de procesos del Archivo Diocesano, que me han proporcionado la inigualable satisfacción de conocer minuciosamente la vida, actividades, desarrollo, aciertos y sombras de nuestras parroquias y, por lo tanto, de nuestros pueblos en los siglos XVI, XVII y XVIII; la segunda experiencia es la de atender a tantos investigadores, fundamentalmente jóvenes, que estudiaban total o parcialmente la vida de esas comunidades y que necesitaban una orientación o aclaraciones, porque hay facetas o aspectos de esa vida que han cambiado o han desaparecido y son difíciles de entender a los hombres de hoy.


Para tener una idea más clara del tema comenzaremos por unas nociones breves y un pequeño bosquejo histórico.
La parroquia: nociones básicas


La palabra “parroquia” se deriva de la voz griega paroikía, que se compone de la preposición para (= “cerca de”) y del sustantivo oikía (= “casa”). Viene a significar, pues, etimológicamente, “grupo de casas o de familias vecinas, vecindario o cohabitación”. La definición que se da en el Derecho Canónico es la siguiente: “una porción del territorio diocesano, con su iglesia especial, pueblo determinado y rector o párroco propio que tiene la cura de almas de aquel pueblo en dicho territorio”. De esta definición se deducen los elementos que componen la parroquia: el territorio, la iglesia, el pueblo y el párroco o pastor.


Hoy día no se considera esencial el territorio por la sencilla razón de que hay muchas parroquias personales. Piensen, por ejemplo, en parroquias de emigrantes o refugiados: no se pertenece a ellas por vivir en un territorio, sino por ser de un origen o nacionalidad, o de determinada condición.

La parroquia: bosquejo histórico

En los primeros siglos de la Iglesia no hubo parroquias. El cristianismo estaba perseguido, la Iglesia no tenía personalidad jurídica: eran núcleos de cristianos, más o menos numerosos, que vivían en las ciudades, que se reunían en torno a su pastor o maestro, que era siempre el obispo; los pocos cristianos que vivían en el campo acudían a la ciudad para los actos de culto. O sea, que en cada diócesis había una sola iglesia o lugar de culto, en la capital, y un solo pastor, el obispo. Era menester, por lo tanto, multiplicar el número de obispos.


Llegada la paz, la de Constantino, la fe cristiana se extiende por los campos y las aldeas y los obispos, desde la capital, tienen que enviar presbíteros que atiendan las comunidades que se van formando; primero son sacerdotes itinerantes, después fijos y estables, quienes necesitan una sustentación y se les asigna una porción de bienes de la masa común. Ya tenemos, pues, la parroquia, con la misma estructura que puede tener hoy. No se puede determinar con exactitud la época precisa en que sucedió esto. Fue a partir del s. V y según el desarrollo del cristianismo, distinto según las épocas y las regiones. Lo que sí se puede afirmar es que las parroquias rurales fueron anteriores a las urbanas. En las ciudades sólo el obispo continuó ejerciendo las funciones sagradas, como lo prueba el hecho de no existir más que una pila bautismal, la de la iglesia episcopal. Quizás deriva de aquí el privilegio de algunas catedrales, como la de Barcelona o el Pilar de Zaragoza, de poder bautizar en ellas a todos los hijos de la ciudad sin permiso de los párrocos.

En los siglos posteriores se va perfeccionando la organización parroquial, los límites territoriales, la dotación del clero, pero se produce un hecho gravísimo: la intromisión de los señores seculares -estamos en la Europa feudal- en los obispados, parroquias, beneficios. Ellos se adueñan de las rentas de los bienes inmuebles, ponen y quitan los pastores, de modo que la dirección y autoridad del obispo sobre las parroquias viene a ser prácticamente nula. La reforma gregoriana, en el s. XI, puso fin a este desorden, después de costosas luchas y resistencias. La parroquia, durante varios siglos, alcanza su esplendor: es la unidad social por excelencia y el conventus legitimus de la población cristiana; el pastor ejerce y preside todas las funciones litúrgicas, pastorales y sociales: la misa dominical, el oficio divino, el bautismo, la disciplina de la reconciliación, la visita de los enfermos, la atención a los moribundos, sepultura de los difuntos, la escuela parroquial, hospitales y casas de acogida para pobres y deficientes.

Con frecuencia, los párrocos son indignos o ignorantes, se produce la acumulación de beneficios en una sola persona, la ausencia de los pastores de sus parroquias. El Concilio de Trento (1545-1563) acomete la reforma de estos males: decreta la fundación de seminarios, impone la obligación de residencia, prohíbe la acumulación de beneficios y establece que las parroquias incorporadas a un cabildo o monasterio sean regidas por vicarios perpetuos. En España tienen importancia los concordatos de 1753, con Fernando VI, que concede a la monarquía el patronato de todos los beneficios, y el de 1851, con Isabel II, a partir del cual se lleva a cabo una reorganización o arreglo parroquial completo. Son hitos importantes también el Código de Derecho Canónico de 1917, en que se acentúa el aspecto pastoral de la parroquia y el nuevo Código de 1983, fruto de la eclesiología del Concilio Vaticano II.
El caso de Navarra


En Navarra el tema de la parroquia tiene peculiares connotaciones. Por un lado, las parroquias del Reino han formado parte de diversos obispados: la de Cortes a Zaragoza, Tudela y las villas de su entorno a Tarazona, numerosos pueblos del SO a la de Calahorra y la zona de Cinco Villas, Baztán, etc., durante varios siglos, al obispado de Bayona.

Otra característica es la falta casi absoluta de documentación sobre el origen de las parroquias: en los diez primeros siglos prácticamente nada, en los s. X y XI proliferan los monasterios (se les llama “monasteriolos” porque eran unidades pequeñas, quizás familiares en algunos casos). Tenemos noticias de 127 de estos monasterios, cuya organización, regla monástica, etc. desconocemos. Pudieron ser el primer núcleo de las parroquias.


Debió de darse también la intromisión de los señores feudales -llevadores de diezmos- en la organización eclesiástica: un ejemplo, el de la condesa Sancha, hermana del rey Sancho Ramírez, que administraba el obispado.


Tuvo lugar además una fuerte incorporación de parroquias al cabildo catedral, monasterios o colegiatas, incluso fuera del Reino: un ejemplo, las dieciséis parroquias que Alfonso el Batallador incorporó al Monasterio de Montearagón y después al cabildo de Barbastro, su sucesor.


La reforma tridentina se llevó a cabo mediante el Sínodo de 1590, convocado por el obispo D. Bernardo de Rojas y Sandoval, y por cuyas disposiciones se rigió la diócesis durante tres siglos y medio. Tuvo gran importancia el Plan Beneficial que emprendió el obispo D. Juan Lorenzo de Irigoyen y Dutari en 1771 y fue implantándose escalonadamente en todas las parroquias del obispado; exigió un gran esfuerzo y duró muy poco.


Por lo demás, en Navarra, como en otras facetas de su vida, hay una gran variedad de parroquias en cuanto a su origen, población, patronatos, etc. (estructuras democráticas, muy participativas).
Elementos esenciales de la institución parroquial: 1) el templo parroquial


Un historiador francés del s. XVIII, Lebeuf, considerado pionero de la historia local, compuso un cuestionario que contiene todos los aspectos a los que debe responder la monografía de una localidad cualquiera: situación de la parroquia, etimología de su nombre, descripción de la iglesia, transcripción de epitafios antiguos, noticia sobre los abades, cabildos, priores, hechos memorables acaecidos en los límites de la parroquia, biografía de hombres ilustres, etc.

¿Cuándo se construyeron las primeras iglesias? Prácticamente no hay documentación. En las narraciones de las campañas musulmanas contra el Reino de Pamplona (así, la de Abd al-Rahman III en 924) se dice varias veces que arrasaron muchas iglesias; luego, había iglesias. Tal vez, sobre todo en localidades pequeñas, las primeras fueron de madera (aunque tardíos, dos testimonios de iglesias de madera: Cilveti y Villanueva de Aézcoa). Empieza tímidamente alguna iglesia del s. XI, más abundantes las del XII, y abundantísimas en los siglos posteriores. De unas pocas sabemos la fecha de su consagración: San Nicolás de Pamplona, Carcastillo, Alzórriz, etc. Hace unos años me trajo el párroco de Roncal, para descifrarle, un pequeño trozo de pergamino, que apareció en unas obras de la iglesia de aquella villa: era un testimonio, una pequeña acta de la consagración de la iglesia, en 1222, por Remiro… Son igualmente anónimos los elementos artísticos de las iglesias en los tiempos medievales y sólo pueden ser datados arquitectónicamente: nunca sabremos quién hizo la cruz de Villamayor, o la campana de Zabaldica (1368), o las primorosas pilas bautismales o los retablos góticos.


Sin embargo, a partir del s. XVI tenemos una noticia casi completa de tales obras y sus autores. La iglesia tenía una autonomía económica, sostenida por las donaciones de los fieles y, sobre todo, por la primicia, la contribución de 40 partes una de los frutos del campo y ganaderos, que hacían los fieles. Las rentas primiciales las administraban dos mayordomos o primicieros, elegidos uno por el cabildo eclesiástico y otro por el concejo o regimiento (ayuntamiento). La primicia no se cobraba directamente, sino que la parroquia subastaba para tres años el derecho de cobro; lo de tres años era previendo que de cada tres años dos serían fértiles y uno estéril. Las entradas y los gastos y, por lo tanto, la noticia de muchos pagos a artistas y obreros, se anotaban en el libro de cuentas o de fábrica, que es un instrumento precioso, una historia de cada iglesia.


Ayudan mucho al conocimiento de las obras de arte los procesos contenidos en el Archivo Diocesano. Todo proyecto de obra era acompañando por un completo expediente (petición de licencia, presentación de trazas o proyectos, subasta, contrato de la obra) y prácticamente todas las obras dejaban algún pleito ante la autoridad diocesana: en ellos aparece todo el mundo artístico-artesanal de antaño (canteros, fusteros, arquitectos, ensambladores, pintores y doradores, plateros, bordadores, rejeros, artífices de hacer campanas, maestros organeros, batidores de oro, etc.). Una vez vi un pleito cuyo demandante era maestro empedrador (dignidad del trabajo). En los pleitos aparecen los condicionados (proyecto), trazas, el contrato, la tasación de la obra, noticias de diversos artífices…

Como prolongación de la iglesia parroquial existían otras iglesias anejas que fueron parroquiales y que perdieron importancia por traslado de población: recuerdo ahora las de Monreal, Huarte Pamplona, Mendigorría, etc. Hay muchos casos de construcción de nuevas iglesias (ensanchar para alargar -sacristías, torres-) en el sitio que ocupaba la antigua y, más frecuentemente, en uno nuevo, en el centro del pueblo, por ser incómodo el anterior: recuerdo las de Enériz, Legasa, Urdániz, Echalar… Anejas casi siempre a la parroquial eran las ermitas o basílicas, en número abundantísimo; rara era la parroquia que no tuviese en sus términos una o tres o más ermitas. En muchas estaban asentadas cofradías o hermandades y eran punto de llegada de romerías y procesiones. Producen mucha documentación en el referido libro de fábrica y en procesos: hay casos como el de la Trinidad de Mendaur, San Miguel de Izaga, San Gervás de Arzoz, San Bartolomé de Oco, la Trinidad de Arre, en que podemos conocer sus inventarios de bienes, las cofradías en ellas asentadas, las construcciones, el nombramiento de ermitaños, etc.

Merecen especial mención los cementerios: hasta el s. XVI los difuntos se enterraban en el pórtico de la iglesia o cementerio. A partir del s. XVII se introduce, en unos sitios antes que en otros, la costumbre de sepultar dentro de la iglesia, hasta mediados del s. XIX, en que se alejan los cementerios, por razones higiénicas. Dan lugar a muchos pleitos por la propiedad, precedencias o culto en la sepultura. Otra mención rápida para los cruceros o humilladeros, o calvarios, así se llamaban. Situados en los cruces de caminos, a la entrada de las poblaciones; a veces son verdaderas obras de arte y siempre de devoción, construidos muchas veces por las cofradías de la Vera Cruz.

Todos los lugares de culto solían estar bajo el patronato de la comunidad civil o secular, que lo ejercía con gran celo: en los lugares pequeños el concejo, en las villas grandes el alcalde y regidores (a veces en unión con el cabildo eclesiástico). Se titulaban patronos de la iglesia (obrerías en Pamplona, diputados en Sangüesa) y ermitas, disponían los gastos y obras, tomaban las cuentas a los primicieros y nombraban a éstos. Finalmente, los edificios de culto gozaban del privilegio de inmunidad, residuo del derecho de asilo de la Edad Media: en el Archivo Diocesano de Pamplona hay docenas y docenas de procesos, muy interesantes, sobre el quebrantamiento de este derecho por las autoridades civiles que sacaban por la fuerza a los refugiados en la iglesia. El hospital, la cofradía mayor, cuestación en la misa.
Elementos esenciales de la institución parroquial: 2) el pastor o párroco


El segundo elemento de una parroquia, y esencial, es el pastor o párroco, encargado de la cura de almas. Ha tenido diversos nombres. En la Edad Media se llamaba “rector”, nombre que ha quedado en la parte norte de Navarra. En la zona media y sur se le llamó “abad” (es privativo de Navarra y Galicia). La voz “párroco” es novísima. El rector o abad ejerce su misión por su propio derecho, en nombre propio. Pero sabemos que en la Edad Media muchas parroquias fueron incorporadas a la Catedral (o su cabildo), monasterios, colegiatas, orden de San Juan de Jerusalén… Entonces estas instituciones, que ostentaban el título de abad de esas parroquias, nombraban un vicario (“el que hace las veces del abad”) que ejercía la cura pastoral. De ahí que, sobre todo en las villas de la Ribera, al párroco se le haya llamado “vicario”. Ha habido en la diócesis unos pocos prioratos: Larraga, Arguedas, Falces… Casi todos fueron honoríficos, es decir, no ejercieron la cura de almas.


El acceso a estos cargos fue siempre de mucha importancia y muy variado. El caso más genuino y numeroso fue el derecho de presentación, que tenían los vecinos: no era voto individual, sino familiar, vecinal; para que una casa tuviera derecho a voto debía estar habitable, con hogar y puerta a la calle. Cuando había un solo candidato o los vecinos se ponían de acuerdo, no había problema, pero cuando había dos o tres candidatos y estaban más o menos igualados a votos, ocasionaban pleitos que a veces duraban dos o tres años y llenan cientos de páginas. En el Archivo Diocesano se guardan miles de estos procesos, que son riquísimos en datos. Sucede también que este derecho de presentación, que en principio perteneció a los vecinos, pasó después a alguna familia noble, sobre todo con la dinastía de los Evreux. Es el caso de los patronatos conseguidos por el rey Carlos III y otorgados a una familia noble, como por ejemplo los Esparza y Artieda (1407). Familias con derecho a presentación: condes de Guenduláin, marqués de Cortes, condes de Javier, los Ezpeleta, duque de Alba, etc. (algunos a Su Majestad). En las parroquias incorporadas era el cabildo, o abad del monasterio, o el comendador de la Orden de San Juan de Jerusalén, quien presentaba al vicario: en todos los casos el ordinario diocesano se limitaba a aceptar la presentación y conferir el título.

Además de los abades y vicarios, hubo en las parroquias otros eclesiásticos, de orden muy distinto, y que tuvieron también gran importancia: eran los beneficiados, que juntos constituían el cabildo. Su cometido era muy distinto: no ejercían cura de almas, sólo contribuían al esplendor del culto (coristas, racioneros…), al canto, servicio del altar, etc. La variedad es muy grande: había cabildos de quince beneficios, de once, etc. Los pueblos más modestos tenían uno y los ínfimos ninguno. Esta variedad dependía de la importancia de la población, pero también del monto de los diezmos. A uno le puede extrañar que en las villas de Roncal o Salazar hubiese cabildos copiosos: en Burgui, por ejemplo, o, más abajo, en Gallipienzo, eran once beneficiados (pueblos de economía ganadera, lanar, en que a cada oveja se le quitaban tres diezmos: lana, queso y corderos). Porque todos estos eclesiásticos vivían de los diezmos, la décima parte de los frutos del campo y ganaderos, que aportaban los fieles. Estas diezmas, sus pagos, eran anotados cuidadosamente en un libro llamado de tazmías (tazmira), que había en todas las parroquias. A nadie se le oculta que este libro es de gran importancia para el estudio de la economía, productividad. Se puede conocer, por ejemplo, cuándo comienzan determinados cultivos como el maíz, los ajos, etc.


Los cabildos tenían sus constituciones, su reglamento, que cuidaba minuciosamente todos los detalles: muchas veces los beneficiados estaban ausentes (entonces se les quitaba una parte de sus frutos y con ellos se ponían suplentes, llamados “ausencieros”), o acumulaban beneficios de varias parroquias; a veces se podían crear nuevos beneficios.


Otra institución eclesiástica de verdadera importancia era la de las capellanías: la gente con posibilidad económica disponía en vida o, más frecuentemente, en su testamento, un capital, con cuyos réditos se pagaba la limosna de misas o sufragios; muchas de estas capellanías permitían vivir de ello al capellán. Aquí primaban los llamados “derechos de sangre”, pues los fundadores llamaban para ocupar estos cargos a sus parientes. Este hecho nos proporciona noticias familiares muy abundantes, pues los capellanes nombrados probaban su ascendencia y parentesco mediante complejos árboles genealógicos; nos da también noticia de personajes que vivieron fuera del reino, sobre todo los indianos: todo emigrante a Indias, si hacía una regular fortuna, se encargaba de enviar un capital a los Reinos de España, a su lugar natal, para fundar una capellanía. Estas fundaciones constituyeron una gran masa de dinero que incluso influyó en la marcha de la economía. En el s. XVI los capitales producían un 5,5% y hasta un 6%; después había dificultad para ponerlos a censo y en el s. XVIII el interés bajó hasta el 2-2,5%.

Otro estamento bajo la jurisdicción eclesiástica era el de los sacristanes que en el s. XVIII se convirtieron en beneficios y casi siempre eran presentados por los vecinos, por la comunidad seglar. Maestros de primeras letras, organistas y capillas de música.


Muy importante fue también el de los ermitaños, que fueron reformados en 1585, cuando a impulso de Juan de Undiano, ermitaño de Nuestra Señora de Arnotegui, se redujo a sesenta el número de los mismos y quedaron constituidos en hermandad, con sus constituciones, sede, disciplina, etc.

Y otro muy “simpático”, el de las seroras, casi exclusivo de la parte Norte del reino, a veces ermitañas, a veces sacristanas: eran presentadas por los patronos y se les concedía un título, previo expediente e información satisfactoria de vita et moribus.


No hablamos de los religiosos, porque eran exentos de la jurisdicción diocesana, pero muchos aspectos de su actividad, roces con el clero secular y, sobre todo, la fundación de conventos y nuevas comunidades han dejado una documentación muy interesante y rica (conflictos…).
Elementos esenciales de la institución parroquial: 3) el pueblo cristiano


El tercer elemento de una parroquia, esencial, es el pueblo, la feligresía. Feligrés es una palabra que viene de filius Ecclesiae, es decir, “hijo de la Iglesia”. En efecto, el cristiano celebra en la iglesia parroquial los momentos más importantes de su vida: el bautismo, confirmación, matrimonio y la muerte, además de los actos ordinarios y habituales. Pues bien, los primeros quedan registrados con toda exactitud en los libros parroquiales (sacramentales), que constituyen la parte más importante del archivo parroquial. Debemos al Concilio de Trento una serie de medidas que disponen el minucioso control y registro de la administración de sacramentos, medidas que, al cabo de cuatro siglos, se han revelado muy importantes desde un punto de vista cultural y científico. Los decretos conciliares fueron puestos en vigor por Felipe II en 1564 y éste puede considerarse el nacimiento, cronológicamente, de los archivos parroquiales. Excepcionalmente, hay parroquias cuyos libros de bautismo comienzan antes, algún caso de 1540, 1530, y el más excepcional, el de Viana, que empieza en 1501.


Quede muy claro que los libros parroquiales son, primero y principalmente, la constatación de una actividad parroquial, de la vida espiritual de las personas, pero indirectamente constituyen un material imprescindible para el conocimiento de la demografía histórica, para estudios de historia económica (productividad), artística y sociología religiosa. Así, en demografía, los libros de bautismos son imprescindibles para el estudio de la natalidad (“bautizado” es sinónimo de “nacido”), movimiento estacional de nacimientos, fecundidad matrimonial, natalidad ilegítima, tendencias de crecimiento o disminución relacionadas con el nivel de vida, higiene, cosechas. Las anotaciones de bautismo, al principio sobrias, se van enriqueciendo en datos hasta llegar a registrarse la hora del nacimiento. Los libros de casados y velados dan pie a estudios de temas muy afines a los anteriores: valor absoluto, movimiento estacional, coeficiente de nupcialidad, edad y origen de los contrayentes. Los libros de difuntos son los más incompletos, primero porque durante mucho tiempo se asentaban sólo los óbitos de personas que hicieron testamento con mandas o legados píos y segundo por la exclusión de los párvulos y menores de edad hasta el s. XIX.

Además de los sacramentos, la feligresía de una parroquia ofrece otras vivencias. Así, la beneficencia: en los testamentos era necesaria, para su validez, la pregunta de si disponía alguna manda para instituciones benéficas, a la que se respondía afirmativamente casi en su totalidad. Es muy frecuente la fundación de obras pías para ayudar a los pobres, para estudiantes, para dotes matrimoniales, para pobres vergonzantes, arcas de misericordia de trigo, escuelas de niños… Sobre todo merecen mención las personas que vivieron fuera del pueblo, especialmente indianos, que si hicieron alguna fortuna no se olvidaron de las necesidades sociales de su lugar natal. En Navarra hay un buen catálogo de estos grandes benefactores: Imízcoz, Leoz, Abaurrea (el Indiano), etc.


Es de notar también la piedad popular, manifestada en romerías, procesiones, mecetas: fueron reguladas por el Sínodo Diocesano de Pamplona de 1590 a causa de los abusos que se cometían. Constituyen una verdadera riqueza popular las cofradías, por su gran variedad en cuanto a fundación, finalidades, número y calidad de cofrades… Hay algunas de gran antigüedad, fundadas en el s. XIII (Barbazán). Las cofradías podían estar dedicadas a un santo, la cofradía mayor al patrono de la parroquia o al Santísimo Sacramento o al Rosario, otras para sufragios a los difuntos. Hay también cofradías gremiales, fundadas por los antiguos gremios, sobre todo en las ciudades; cofradías de beneficencia para pobres, hospitales, etc.; las del Camino de Santiago para ayudar a los peregrinos. Cada feligrés pertenecía a una, dos o más cofradías. Tenían su máxima expresión en el “Día de la Cofradía”, con dos actos imprescindibles: la misa y la comida. Ejemplo de vitalidad: en Falces, en el s. XVII, había 23 cofradías.

La documentación del Archivo Diocesano nos ofrece abundantísima información sobre la vida familiar y el matrimonio. Son copiosos los procesos sobre esponsales (promesas), separación matrimonial y nulidad.


Hay otros aspectos de la vida que aparecen en los procesos criminales, como los juegos (naipes, pelota, calva, gallo), la caza y pesca, corridas de toros, rondas nocturnas, amores, distinción de clases (honor, limpieza de sangre, hidalgos y labradores), injurias (libelos infamatorios), prácticas médicas, recetas, plagas de animales, epidemias, etc. Finalmente, otro aspecto que hoy se empieza a estudiar es la actitud ante la muerte: yo he leído docenas o centenares de testamentos y puedo decir que reflejan una actitud más serena, más llena de fe, más preocupada por los demás, que esas pinturas o costumbres macabras que vemos en la literatura, o en el cine o en la pintura. En los procesos se encuentran también referencias a personajes notables o sucesos importantes.
Epílogo


Seguro que se preguntarán: ¿dónde se halla esa documentación? Yo les presento dos clases de archivos de los que de alguna manera soy responsable.
1) Los archivos parroquiales existentes en cada parroquia: su estado de conservación es muy variado, pero en general han mejorado mucho en los últimos años; su accesibilidad sin embargo es regular, pues la escasez de sacerdotes hace que éstos no estén a veces muy dispuestos a atender al investigador. Claro que la solución estaría en su concentración en el Diocesano y ésta es nuestra asignatura pendiente. A partir de este curso pensamos darle mucho mayor impulso a este proyecto
.

2) El Archivo Diocesano contiene ese gran fondo de más de 88.000 procesos del Tribunal eclesiástico, que es el acervo más rico y voluminoso de nuestro archivo, un tesoro para el conocimiento de la historia local (ejemplo Arlegui: proceso de 15.000 páginas). Hay catalogados actualmente más de 60.000 procesos
. Otros fondos proceden de la actividad de gobierno de la diócesis.


Consejos: los técnicos ya se los darán. Los míos: cuidado con las fobias y filias al tratar o escribir de la Iglesia; no se puede juzgar hechos o actitudes pasados con criterios actuales. Al historiador se le supone honradez, veracidad -como a los militares el valor-, tenacidad y espíritu de trabajo para desentrañar esos grandes depósitos documentales que nos han dejado nuestros antepasados.
� Años después de pronunciada la presente conferencia se publicó el inventario de este fondo de archivos parroquiales depositados en el Archivo Diocesano: cfr. José Luis Sales Tirapu y Mª del Juncal Campo Guinea, Inventario-Guía de los archivos parroquiales depositados en el Archivo Diocesano de Pamplona, Pamplona, Gobierno de Navarra, Dpto. de Cultura y Turismo-Institución Príncipe de Viana, 2007. Por otra parte, desde 1999 está abierta la Sección de Microfilme del Archivo Diocesano de Pamplona, dirigida por Mª del Juncal Campo, donde pueden consultarse los libros sacramentales antiguos en soporte de microfilme.





� La publicación del Catálogo del Archivo Diocesano de Pamplona (Sección de Procesos), iniciada en 1988 por la Institución Príncipe de Viana del Gobierno de Navarra, va ya por el vol. 37. Los vols. 1 (1988) al 30 (2011) han sido fruto del trabajo de José Luis Sales Tirapu e Isidoro Ursúa Irigoyen, mientras que los siguientes, del 31 (2010) al 37 (2013), han visto la luz de la mano de José Luis Sales Tirapu y Antonio Prada Santamaría.
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